
ANO n . í>omli)go 22 de Enero de 1882,

PRECIOS DESUSCRICION

Ptax. C'ls.

Un trimestre. . .  2
Un sem estre,,. ,  Ji
Un afio................. í(!

p r o v i n c i a s

Tres nipfips. . . .  3
Seis.....................  G
Un a ñ o .................. 10 >
Exíranjpro y UltrHniar, 5 pe

SOH.

Núm ero suelto, 
15 cents.

AOMINIS
B£GNmo, 91

Ijas auscriciones empiezan 
en 1.“ tle m e a , n o  se servi­
rán si al pedido no acompafia 
EU importe.

Los libreros y comisiona- 
Jos recibirán por las siiBcn- 
ciones qne hagan, el 10 por 
100.

La correspondencia al Ad­
ministrador del periódico.

Centro de suscriciones en 
Madrid: librería de los sefio- 
res Hijos de Fé, Carrera de 
San Jerónimo, niim. 2.

Núm ero suelto, 
15 cents.

P E R IÓ D IC O  S A T Í R I C O  S E M A N A L

EL PEftflO ANTES QUE EL COLUfl

Kwtoy mérito contento: lo.c toiinevvaiiorpB
pegándole A los fnsioniétns; los centralistan á loH cons- 
tit.íK'ionftleR; estoR ;i aquellos; v todos titilándose mo- 
nániiiicos y defensores tlí̂ l íórdeny las in.stitnciones.

M e parece asistir ;í im estráa ^(liviaionea del TS, qne 
dieron p or resHltado la restatiraPÍoii; y lant.o com o  
aqnellas m e afligían, m e alegran y regocijan estas.

Los reancionarios son  agrádecitluK, y giiieren pagtar-. 
nos el favor qne les bicim ns: aljruna buena cualidad  
liabiiin de tener. L o  (jiie i n v ie n e  .«hora, para apro­
vechar el iíi\'or eom ¡lletam ente, es qoe nosotros, los 
dem ócratas verdaderos, nos nnauios cnmo \in solo 
hom bre, olvi<lahdo antignas renrillas; y A ver qnién 
no.s resiste. '

Union, coaücion, fusión, palabras que iios dividen, 
no son más qne (‘idajbia.s. :\Iedrados estarian en un 
ejírcito, si, para liinnarli) contra el eneíñlífft. cxif>lesen 
A rada soldado qne ,sp identificase en petisamífento con 
tos demás. IdentilicjSndose en el propósito, vencer, lo 
demásimporta poco.

¿Qne después del tiinnfo, aqnellos soldados ne-, dM- 
¡íarraban miítnamente,'t!omo en más de una ocasion 

Jia sucedido? Un nial srave sería; pero no por eso la 
‘■Victoria alcanzada dejarla de ser gloriosa.

Lo principal es unirse para vencer; que Aun cuando 
Inego lns ambiciones despertasen, y entre nosotros nos 
rompií'ramos el alma, siempre es preferible la guerra 
civil á la dominación e^ítranjera; la bandera de los car­
listas en Estella, no nos deshonraba como españoles; 
la Inglesa en Gibraltar, sí.

Por ésto, conviene establecer el tacto de codos eutre 
los dera('icvatas, dejando para el porvenir la discusión 
de) más ó el inénoe. de ^ste ó aqnel proeedimiei^; lo 
contrario será imitar A los qne compran el collfi-jantes 
que el perro, y no el perro antes qne el collar,

AprovecbeíTiOH la división de los monArqnicogí.-para 
unimos los demócratas: á esto, en BÍntesis, se í'eAnce 
este artículo, '

Q Ü M  I * A .£ S  V I V I M O . S . '

En .Tanja, lo.s reAcci^narios de todos los partidos; y 
<'n el desierto, sin maná, los demás españoles, X 

For eso no podemos entendemos, ni boy ni nunca; 
Mientras la política, en vez de s(!r el vehículo que üeve 
á la práctica las aspiraciones económicas y sociales de 
nti píb'b, seaTiii refildero de gallos, donde los liombres 
se ílestrocen por alcanzar \in puesto ó satisfacer una 
ambición, los mfnos vivirán bien, y los más nos come­
remos los codoí^de hambre.

'l'odo será cugstii'in de sensaciones; cada uno habla­
rá de la féria se'gun le vaya en ella; y España seguirá 
siendo .jauja para imos, desierto para otros.

Como toiio en estas cuestiones es del color del cri«- 
(iil con que ,se mira, nos sucederá lo que á la lieroTna 
de la siguiente anécdota:

tOierta marquesa fué á visitai' un convento en nn 
día de rig'iroso invierno. La coujunidad era pobre 
i;)rjuí debe haber algún error, pero^gam os al cronis- 
I.il;, Faitabii lefia, y  los frailes sólo tenian las discipli­
nas para entrar en calor. La señora volvió á su casa 
tiritando y moviila de compasion hAcia aquellos po­
bres rehgiosos. Mieiitras'sns doncellas la despojaban 
del traje de calle y^los criados avivaban el fuego, 
hizo llamar al mayoFflomo, y le ordenó que inmediata­
mente enviase leña al convento, repantigándose des- 
pnes cómodamente eo mi mullido sillón .il lado de la 
cliimenea, (¡oifide no tardó en reanimarse y sentii' el 
más duleeíiíén estar.

Hab'íase ya olvidado del mal rato sufrido en el con 
vento, cuando entró el mayordomo á consultarle la 
cantidad de lefia qne debia enviar.

— Xo, déjelo V. para otro di a—respondió indolente­
mente ia marquesa;—el tiempo ha mejorado mucho, 
y la temjíeratura es mny agradable.!

V se comprende la respuesta; no lo sentía ella, lue­
go haliia desaparecido.el irio. .\si ra«qiián y asi juz­
gan al país los que hnn entrado ya eii reacción.

Nada íieue, pues, de extr.irio, que'ponsoivadores, 
fusinnistas y demócratas benévolos, se den poca prisa 
á buscar soluciones salvfidora.s; lo que si lo tiene, y 
mucho, es qne un pueblo de I7.000.0u0 de habitantes, 
esquilmado y empobrecido, acepte como'ver<ladero lo 
que es falso de todo punto.

H.A. tP I 'T R A lv r-íK ilsx C IA

Perjudicará al individuo, pero salva la colectividad, 
ensanchando la idea moral que debe presidir A t^das 
las acciones humanas.

En política, sohre todo, debe exigirse al liomhre la/ 
intransigencia como garantía de sus convicciones y es-" 
cudo de su honradez. '

Irinien de.sde el instante mismo que pudo foi'iniirse 
opinion de la vida social, ingresó en un partido y cóii 
él corrió vicisitudes y compartió alegrías, ese hombre. 
Aun cuando errase en la elección, merece el respeto de 
las personas honrada.s.

So asi quién, atento A su medro y fortuna, deja en 
las zarzas de diferentes .senderos girones dé .so eon- 
secneucia; y gira A derecha ó ¡¡(quierda,, ó'avanza y re­
trocede; este desacreditará todas las causas que sírva.

Hay casos—muy pocos— en que el hombre deja’'en 
política el camino que seguia, c ^ e n c id o  de qne no le 
llevaba á la verdad. l;ien llegaíSÍ/s.eu al campo que 
elige, si siendo general en el suyo se alista do soldado, 
ó si soldado en el propio, no aspira .í general en el 
contrario, á ménos que la opinion pública le adjudique 
tal cargo. ; '

Fuera de estí^caso, debe descontiarse siempre ile los 
que abandonan su partido en la desgracia para inge­
rirse en el que ocupa el poder; ó de ios que presienten 
la caída del suyo y le abandonan en la agon/n; para 
pasarse al que debe heredarle,

iA I _ L .A  V A  L A  N U B E !

l’arece que la estoy viendo 
y oigo el pavoroso estruendo 
qoe levanta al caminar 
esa precesión sin par 
ile J íí Sifjlo Futuro engendro.

Se dirige al Vaticano, 
y A caer va sobre liorna 
siguiendo á un ex-milíciano, 
como el hambriento milano 
sóbrela débil paloma.

En revuelta confusión 
nieüelados, marcliaii en ella 
la perdurable doncelht, 
el romero de afición 
y el veterano de Estella. .

.íunto A la tierna beáfií' 
el sacrietan que, beato, 
de vencerla en fervor trata, 
y el religioso arrebato 
en sos ojos se retrata.

Lnce entre la masa oscura, 
que la. teja y el boJiete 
componen <le tanto cura, 
tal cual boina, en que fulgura 
la diíipa de OArlos siele.

A su salvación atentos, 
abandonan sus conventos 
y forman la caravana, 
los pobres frailes, exentos 
de toda pasión mundana:

No escasean los pendones, 
ni falta allí quien se alumbre... 
con la luz ík; los hachones.

como en tules ticasiunes 
es entre ellos la costumbre.

.\llá van; ya me imagino 
ver A t^nto peregrino 
de la santa le soldado, 
aunque entusiasta, can.sado, 
liacer alto en el camino.

F̂ ste á una linda devota 
á quien rijide la fatiga, 
galante ofrece la bota; 
la sangre de Cristo brota 
y la ardiente sed mitiga.

A(,|uel la merienda saca 
y santamente se atraca; 
t|ue A la religión sumiso, 
pues ve qne la carne es Haca, 
ju /ga engordarla preciso.

Aquí un monago valiente 
qne recuerda la facción; 
y allí un padre que doliente 
(“t̂ ha de niénoB, ausente 
á un hijo..., de cónfesion.

Pero ya loa Xocedales 
dan de impaciencia sefiales; 
¡Carcas, A Roma por todo! 
y haga la suerte de modo 
que volváis con cardenales,

C O N T R A S T  E S

Mientras aqní, en disputas de mujeriineias, se des­
trozan dignaníente los prohom bres de la democracia, 
algi,inos correligionarios ile provincias cometen accio­
nes'cénsnrablea, eu vez de imitar tan altos ejem plos 
de virilidad y  entereza.

l'íj{olo A propó,=iito del ¡nocente acto realizado el 
tlia 11 en honor de los tontos que sucumbieron en 
SarriA (Cataluña), defendieudo la República en 1874, 
ocho días d^pues de la sangrienta toma de las Córtes 
por el liéro^legendario D. ^Manuel l’avía.

Muchos í*on curre ti tes, coronas, poesías, excesfi de 
Órden; todo es’5' hubo allí, como si todo eso equiva­
liera li nna reunión en casa de Montero Kioa, ó una en­
trevista de Castelar con Sága.sta, para reanimar el es­
píritu demcorático,.

Aquellos necio^.que K^>dejaron matar, y  los más n e­
cios que loa hontán hoy, tío supieron ni saben que las 
ideas salvadoras se implantan m ejor transigiendo con 
elienemigo, sirviendo sus intereses y aceptando sus 
favores, que com batiéndole en todos los terrenos, en 
todo tiem po y á cada instante.

Si unos y otros hubieran tenido sentido ¡n-áctico, 
vivirían tranquilamente con todos los gobiemos con­
servadores, cobrarían sueldos ó cesantías, y podrían 
cómodaiieute dedicarse á discutir un cargo en el co­
mité ó lina jefatíira en el partido, sin perjuicio de en- 
f retener sus ocios desacreditando á los republicanos 
que no les aceptasen por ídolos,

i’ ero creer en la idea y sacrificarse por ella; admirar 
la almegacion y honrarla; eso es impropio de políticos 
eminent^, grandes estadistas y hombres de Estado.

A pesar de esto, nosotros, poseídos de entusiasmo, 
enviamos desde aquí un abrazo á esos dignos republi­
canos de Sarriá, qne saben honrar el recuerdo de tanto 
mártir como ha sucumbido en defensa de la libertad, 
para que sobre sus cadáveres se alcen hoy tantas am­
biciones, tantas pequeneces y tantas :iuserias.

■  ■
MANOJO DE FLORES MÍSTICAS

Y  vamos, con el coraKon angustiado y el alrtia dolo­
rida, á comenzar esta semana la tarea moraUzadora 
que nos hemos impuesto.

Diez y ocho mil quinientos duros se han evapnrado 
milagrosamente del arca que contenia los fondos da U
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EL MOTIN.

caleilríil (le Wantlagu; v Jiíro inilagvosaineutc, ¡)uri|iif. 
leiiiendo el iivca tres tlavef?, que guardaban el <ÍPíin, p1 
magistral y mi eanónipo, no ae nota señal lip fractura 
ni de violiínda, .

Para que nadie se lie de refranes. Hay uno español 
muy sabido, que dit’é: To ‘íñfil gamido se h  rí ilirihlo', 
y diffaitie enalquiera si en este caso puede tener la 
aplieaeion más remota; todo lo contrario.

Un peritklieo'.da ( iali<’ia llainii '¡rr>‘(intfíriflnil A la 
desapiiricion. EiíTgní'esi, horro lo ite Miiiaítrosament.tí; 
que no me ^nsta calumniar A nadie.

Ĝ ímo t) Jiyiira... Este refrán sí que en ('aja ítqiri per­
fectamente.

Él cura párroco (3e Viveros, de iiistintiiE-Tiatalladores 
como miK'lios tle an dase—di'í;a!o la guerra ci\-il — 
se lii't á tiros con el teniente de alcalde y otro vecino, 
con virtiendo el pueblo en una sucursal de M!ontBiiirra, 

¿Por quí'*? ho igjioro, pero prphaliletríente por (íies- 
tion (le faldas ó de c¿ntimos; que es la órbita en que 
i'Hsi todos ellos giran.

i.Mi! Los Tres fueron presos por la Guardia Civil.

I 'n  riquísimo propietario de la provincia de Vallii- 
dolid, ha nombrado herederas de todos sus biene.s á 
nnas monjitas de un convento de la capital.

Bien hecho, ¡Pobreoitas! ¡Con qué gusto lo haljrán 
aceptado) Por anpuesto, á espaldas de su divino Esiio- 
so; porque si se enterase, <‘1, que predicaba el desprecio 
de loa bienes terrena les.,.

Por Dios, lectores, fíuarden VV, el secifito para que 
Cristo lio se entere,

Y ahora que hablo de donaciones, allá vá un parra- 
fito copiado de un artículo que publicó hace pocos 
di as La Mañana f periódico ministerial,

lEti mi concept«, la vileza y la crirninalidad del ban­
dolero, que en el camino amenaza con su trabuco !a 
vida ó la bolsa del viandante, no pueden compararse 
jamás con la ruin cobardía, con la diabólica astucia, 
con la burla feroz y con la horrible ameaaüa del infier­
no, que ei monje ó el clérigo hacían al moribundo, 
abusando de la santa religión y oíVeci(índoles premios 
y gloria en la otra vida, en proporcion exacta con los 
bienes que dejase á la Iglesia en el instante solemne 
y sagrado de au muerte.

Nunca el bandolerismo, en sus varias é hi,st(')ricaB 
trasforuiaciones,ha podido tomar una forma tan indig­
na, tan cobarde, tan odiosa, ni cuyas consecuencias 
fuesf^n tan disolventes y funestas paía la religión, para 
sus ministi'oa y pai'a la sociedad entera, ^

Esto indiana, y protestamos enérgicamente contra 
el abuso que se hace de la prensa, con virtiéndola en 
erío... (le la verdad.

Cometió en Montargis sii atent^lito al pudor, y 
tomó el tren; pero como el telégrai'o'i corre (iiáa qne el 
ferro-carril, el cura fué alcanzado,

Uicen que los hechos son tan terribles, que no pue­
den reproducirse. Eso sí; hay que confesa)', dejando 
aparte animadversiones y apasionamientos, que los 
presbíteros, cuando tratan de hacer algo en cualquier 
sentido, lo ímcen bien.

En vista de estos inocentes desahogos, comprende­
mos que A'l Gorbea, periódico católico de \'itoria, ex­
clame al ver las caricutnras de E l Mutik: ^

tlFelices tiempos aquellos en que la Santa Inquisi­
ción cometió el grave ddito, aegun los liberales, de no 
permitir se insultase de manera tan escandalosa á 
nuestra Santa Religión!»

EXPLICACION DE L4 CARICATURA

España, ceñida fuertemente por la intolerancia reli­
giosa, simbolizada por un gran pulpo formado cou ca­
brías de clérigos: eato representa la de hoy. El beato 
Nocedal, á quien reverencia la gente earca-tólica, está 
en aquel nicho animando al mónstruo, por órdéu de su 
setior Cárlos Chapa,

¿A qué más explicación para saber que la intoleran­
cia nos ahoga, y necesitamos hacer un esfuerzo para 
acabar con ella?

Leemos en La Libertad, de Yailadolid:
«Al pasar ayer por la calle de Migue! Iscar, frente 

al Banco, una mano desgraciada nos pidió limosna. 
LIn jóvcn sin camisa, la ropa hecha harapos, la mano 
inútil habla sido atravesada por una bala allá en la 
guerra de Cuba, su licenoia empeóada para comer por 
tres pesetas, 100 peaos que le adeudan sin pagar... todo 
esto vimos conmovidos, al ver su miseria, qne era pa­
tente, su desfallecimiento tan grande, su desgracia irr 
remediable; ¿qué es esto? digimos: ¿asi paga la pátrla 
la aangre de sus lujos? ¿no habrá cómodo alojamiento 
en Atocha para este inválido?»

Otro dato para la administración de estos tiempos
de paz, órden, moralidad y justicia.

**: *
El Diario Español, couí^emidor^ dice que el cardfí- 

nal Moreno es iin funcionario que cobra aneldo del 
presupue^ito, y no puede presidir la peregrinación de 
carlistas de Capetillo (segundo apellido de Nocedal).

¡Un fimcionanol ¡Ahí Esto va bien. Es lo mismo 
que venimos díSeudo desde que tomamos la primera 
comunión: los curas son unosjempleados con traje ta­
lar. Por fin la verdad y la buena doctrina se abirén 
paso, ¿un entre conservadores.

Loado sea el Dios que separó la Iuk de las tinieblas.

si Iris (pie no elogian nunca por coHtuoibr(‘, ni cen­
suran por oficio, tuviesen alguna intlnencia en la opi- 
nion, nos atreveríamos á recomendar al piiblico la 
asistencia al teatro Hspañol, donde se estrenó el jue­
ves la tragi-comedia de Calderón, La hija del aire.

Merece la pena de verse, por la obra en prítner tér­
mino, y por el lujo y propiedad con que lia sido pues­
ta en esi^ena, tanto en decoraciones, como en trajes y 
íjítreiíKo

Para probai' i-órnti anda el aer\'i(;io de Telégrafos, 
dice un ¡lerjódico valenciano que le lian ]iuesto partea 
de oposición y imn resultado ininisteriales.

Vamos, qne Íes pasa á los telegramas lo que d los 
disf’ursos de Castelarr se pronutuvian d(‘ oposición, y
ré.'ínltan á favor de Sagasta.

. »r t:
Cuenta un periódica qne anda rodando por ahí la 

siguiente Ira-se de un constitucional arrepentido.
' El partido constitucional engafíó al país desde los 

bancos de la opoüicion, -
Por algo se dice aquello deque 'ícuando riñen las 

comíidres se descubren las verdades.?
« íií 4|fr

La Union  ̂ veilviondose á au f;ole|ra L<i llufitracion 
Oiiíóliaf,

 ̂La revista que hemos nonibrado lo declara con 
franqneza. Mientras uu periódico impío, escrito en 
papel detestable, con caricaturas hechas á martillaiio,s 
y sin asomo alguno dé literatura, alcanza una tirada 
de 12,00(1 ejemplares, La Ilustración Católica^ en que 
escriben insignes literatos, y qne va adornada de ber 
lias estampas, apénas puede sostenerse,»

El país será eminente católico; pero, por lo visto, 
ios neos lo quisieran pa^anr).

Es inútil; no vati por ese lado las corrientes, ni áuii 
con píiregrinaciones y romerías.

' »  '
*í| M

Un periódico fusionist^ dice que los republicanos 
apenas pagan cqntribucion.

Es natural; sort casi los únicos que trabajan, y no 
es este el mejor (camino para hacer fortuna.

Si se aprovecharan del trabajo ajeno, ya seria otra 
cosa.

, , *  *  .1*11 obispo auxiliar de Madrid dijo en la conferencia 
del Círculo de la Union Mercantil, que la iglesia santi­
fica y bendice él trabajo,

.Sin duda para demostrarlo, acaba León X l i l  de ca­
nonizar á Labre, que en su vida Imo nada más que 
rascar.se, y andar do riguroso guiñapo, súcioy asque­
roso, ' ”

■**  »
I j u s  estudiantes de Madrid preparan una eutusíasta 

y respetuosa adhesión á l(js profesores reintegrados 
en sus cátedras.

Me alegro por ellos, por los profesores y por que ra­
bian con serval i ores y neos.

**■ *
«Catolicismo es sinónimo de atrac(!Íon y de amar,» 

dice un periódico u-'o,
Para más informes, dirigirse á los judíos de Varso- 

via, deslomados á palos por los católicos polacos,
' =SH-

A la fusión la lian salido los solitnrion.
IClIa es, en cambio, la solitaria para el país.

■)fr
Un periódico pide que vuelvan á trabajar en los ta- 

¡leres de conchas de la Fái)rica de Tabacos de Madi'id, 
250 mujeres sumidas hoy en la mayor miseria.

Pierde el tiempo. Bi pidiera que se fundase un nuevo 
convento de monjas, acaso fuese atendida su súplica. 

* it> *
En Barcelona va á fundarse ima socie<lad titulada

r.Banco de las invenciones y de las grandes ideas».
De seguro que ese banco no es el ministerial.

*-y-
Dice La Ejjoca que son muy feas las imágenes que 

se ven en loa templos de Madrid.
Ahora me explico por qué no entro en las iglesias 

hace tiempo: por cuestión de arte.*# A­
La De.moarada, de Murcia:
:?íos ha extrañado mucho que, en el reparto hecho 

últimamente á los inundados, figuren cuotas de dos 
pesetas, asignadas á individuos que están sufriendo la 
mayor miseria, mientras que sabemos que opulentos 
seíiores han percibido fondos de la caridad por mile.s 
de reales.»

¿Que le ha extrañado, dice? A nosotros, no: es lo que 
sucede siempre.

Lo peor no es eso, sino que todo se nos olvida; y 
cuando llega el momento, nos vengamos ('on abrazos 
y p en Ion es.

Un comandante de caballería ha sido arrestado en 
un castillo, por asistir á un banquete político en Fa­
lencia.

E.sta manía de imitar á Serrano, Martínez Campos
V otros generales, merece castigo.' #

(-■alcúlase en treinta mil el jinmero de peregrinos y 
peregrinas que irán á Roma,

¿Y cuántos y cuántas volverán?
Yo creo qne algunos más de loa que vayan; pensan­

do piadosamente, *
Jáctase El Cro)íista de poder extirpar la.s raicea del 

árbol de la democracia.
Están muy hondas, amigo.

Todos los obispos feliciUn al de Santander por sn 
campaña contra el periodismo.

,Mientras el gobierno nos permita reimos de eso, no 
seremos nosotros los que se quejen.

Dies niil duros se han distraído de tos fondos nni- 
nicipnles de 't'alavera la líes!.

¿No hay por ahí algim conservador á ipiieu eclinrlc 
el muerto, apreciables fusionistas?

Porque la cantidad lo merece,
■ , -Jt. «■

La Corrcitpondeneia llifutradfi  ̂ ministerial, llama 
hospicio al Circulo demócrata-dinástico.

Con tal de que no lo sostenga nunca el E,stado, 
puede, por nuestra parte, llenarse hasta formar una 
eliaranga pata amenizar las corridas de toros.

itt' *■
Ln periódico francés cuenta que; en Andoville, seis 

personas de una mí.sma familia se han vuelto loeas.
r.iitri' ellas hay dos muchachas que se creen ende- 

moniítdaH, y por la noche .salen desnudas en busca de 
uu presbítero que tas libre del demonio.

Buscándolo en .semejante traje, parece difícil t¡ue 
no lo enciícnlren,

■ ■ *

Un perii'tdico cuenta que, en el fondo dî l sót;mo del 
mini,sterio de la ( iobcrnacion, se veian hace pocas no­
ches unoa cuantos (ietenidos, hombres, mujeres y ni­
ños de corta edad, que .se quejaban de tener iiainbre 
y frío. ,

Mandando ei liberal Sagasta, el espectáculo nada 
tiejie de particular; es el prólogo de una obra que se 
terminará en las Marianas,

■)#
El Tiempo dá importancia al hecho de haber rega­

lado el Papa á la esposa del Rey de las húngaras, el 
ramo de ¡lores, en la canonización d(-̂  uu santu es­
pañol,

Don Oárloa, en cambio, es posible que no te dé nin­
guna; ai en ve/, de flores hubiese sido un tolson, ya 
variaba la cosa.
■ ■*A

íleinos recibido El proceso de la di‘»iocr/teia¡ folleto 
de actualidad, 

fje lamenta el autor de lo que nos lamentamos to­
dos: de que envidias y  ambiciones dividan á los hom­
bres iniloyentes en el partido, haciendo imposible ia 
lucba.

Una clnua más pue.sta en el camino de esos se­
ño re.s,

a* ít
Sigue nuestra desgracia.
El obispo de Plasencia ha excomulgado á los re­

dactores, lectores y colaboradores de É l Exlremmln; 
el de Zamora ha mandado recoger un libro anticleri­
cal, titulado La Aleluya, y el de Jaén ha condenado 
un artículo de El Linarefi, denominado A  mi Mjo, y 
apercibido por primera y última v6ü a! periiklico,

Y El: Monik, nada, ni una advertencia de un mo­
naguillo.

¡Con cuánta envidia contemplo esa fortuna qne se. 
lea entra por las puertas á mis apreciables colegaal 

No .sean ustedes ambiciosos, y mándenme para acá 
un par de metros de excomunión, para abrigarme este 
invierno.

Miren ustedes qne se lo pido con mucha necesidad.
. »  *

8agasta: «No haré una crisis,i
¿He llama usted U. Práxedes ó IJ. Antonio?
Porque esto parece un remedo de la autocracia de 

Cánovas.

¡9.4931 Este es el número de españoles que han 
vuelto á desembarcar en Orán, desde 23 de .-ígosto á. 
31 de Diciembre.

Es que hay algo más terrible ^ue Bou-Amemu; y es 
el hambre en un país lleno d í'oro, al deiíir de l'usio- 
nistas y  conservadores. :■

■iit' # ■
Hemos oído asegurar que en Búrgós' hay unos sa­

cerdotes, llamados vulgarmente extravagant/es, no sa­
bemos por qué, y que se han declarado huelga.

Celebraríamos (jjie los de todaEspafia, extra\'aban­
tes ó  no, imitasen su ejemplo.

* «■
El almanaque ilustrado de La  jtfosm,, periódico sa­

tírico de Barcelona, es notabilísimo por el texto, loa 
dibi\jos, los cromos y las caricaturas, y sólo cuesta 
una peseta. *, ')Hr 41̂

El .Sr, Camaoho ha Impuesto una contribución cre­
cida A las casas de;baíios.

Sigue la tradición católica; combatir la limpieza.■ ' ■ -* ■
En líom a acaban de canonizar á un Sr, Omzco,
No lo conozco.

a i ^ x j :n ' C i o .

Ha teniimado la coleccioii del primer año 
de E l  M o t ín .

La persona que desee adquirir alguna 
de las pocas que restan, puede enviar diez 
y  seis pesetas á esta Administración, y se le 
remitirá certificada.

Imprenta de M. Homero, Veutura Ttodrigueí!, 8,

Ayuntamiento de Madrid


